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MENSAJE DEL PAPA

PARA LA JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2011
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“Por sus llagas habéis sido curados” (1Pe 2,24)
¡Queridos hermanos y hermanas!
Cada año, en la celebración de la memoria de la Beata Virgen de Lourdes, que se celebra el 11 de febrero, la Iglesia propone la Jornada Mundial del Enfermo. Esta circunstancia, como quiso el venerable Juan Pablo II, se convierte en una ocasión propicia para reflexionar sobre el misterio del sufrimiento y, sobre todo, para hacer a nuestras comunidades y a la sociedad civil más sensibles hacia los hermanos y las hermanas enfermos. Si cada hombre es hermano nuestro, tanto más el débil, el sufriente y el necesitado de cuidados deben estar en el centro de nuestra atención, para que ninguno de ellos se sienta olvidado o marginado: de hecho, “la medida de la humanidad se determina esencialmente en la relación con el sufrimiento y con el que sufre. Esto vale tanto para el individuo como para la sociedad. Una sociedad que no consigue aceptar a los que sufren y que no es capaz de contribuir mediante la compasión a hacer que el sufrimiento sea compartido y llevada también interiormente es una sociedad cruel e inhumana” (Carta enc. Spe salvi, 38). Las iniciativas que serán promovidas en cada diócesis con ocasión de esta Jornada, sean de estímulo para hacer cada vez más eficaz el cuidado hacia los que sufren, de cara también a la celebración de modo solemne, que tendrá lugar, en 2013, en el Santuario mariano de Altötting, en Alemania.
1. Llevo aún en el corazón el momento en que, en el transcurso de la visita pastoral a Turín, pude estar en reflexión y oración ante la Sagrada Síndone, ante ese rostro sufriente, que nos invita a meditar sobre Aquel que llevó sobre sí la pasión del hombre de todo tiempo y de todo lugar, y también nuestros sufrimientos, nuestras dificultades, nuestros pecados. ¡Cuántos fieles, en toda la historia, han pasado ante ese lienzo sepulcral, que envolvió el cuerpo de un hombre crucificado, que corresponde en todo a lo que los Evangelios nos transmiten sobre la pasión y muerte de Jesús! Contemplarlo es una invitación a reflexionar sobre lo que escribe san Pedro: “Por sus llagas habéis sido curados” (1Pe 2,24). El Hijo de Dios sufrió, murió, pero ha resucitado, y precisamente por esto esas llagas se convierten en el signo de nuestra redención, del perdón y de la reconciliación con el Padre; se convierten también, sin embargo, en un banco de prueba para la fe de los discípulos y para nuestra fe: cada vez que el Señor habla de su pasión y muerte, ellos no comprenden, rechazan, se oponen. Para ellos, como para nosotros, el sufrimiento permanece siempre lleno de misterio, difícil de aceptar y de llevar. Los dos discípulos de Emaús caminan tristes por los acontecimientos sucedidos aquellos días en Jerusalén, y sólo cuando el Resucitado recorre el camino con ellos, se abren a una visión nueva (cfr Lc 24,13-31). También al apóstol Tomás le cuesta creer en la vía de la pasión redentora: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré” (Jn 20,25). Pero frente a Cristo que muestra sus llagas, su respuesta se transforma en una conmovedora profesión de fe: “¡Señor mío y Dios mío!” (Jn 20,28). Lo que antes era un obstáculo insuperable, porque era signo del aparente fracaso de Jesús, se convierte, en el encuentro con el Resucitado, en la prueba de un amor victorioso: “Sólo un Dios que nos ama hasta tomar sobre sí nuestras heridas y nuestro dolor, sobre todo el inocente, es digno de fe” (Mensaje Urbi et Orbi, Pascua 2007).
2. Queridos enfermos y sufrientes, es precisamente a través de las llagas de Cristo como nosotros podemos ver, con ojos de esperanza, todos los males que afligen a la humanidad. Resucitando, el Señor no ha quitado el sufrimiento ni el mal del mundo, sino que los ha vencido de raíz. A la prepotencia del mal ha opuesto la omnipotencia de su Amor. Nos indicó, así, que el camino de la paz y de la alegría es el Amor: “Así como yo os he amado, amaos también vosotros los unos a los otros” (Jn 13,34). Cristo, vencedor de la muerte, está vivo en medio de nosotros. Y mientras con santo Tomás decimos también nosotros: “¡Señor mío y Dios mío!”, sigamos a nuestro Maestro en la disponibilidad de dar la vida por nuestros hermanos (cfr 1 Jn 3,16), siendo así mensajeros de una alegría que no teme el dolor, la alegría de la Resurrección. San Bernardo afirma: “Dios no puede padecer, pero puede compadecer”. Dios, la Verdad y el Amor en persona, quiso sufrir por nosotros y con nosotros; se hizo hombre para poder com-padecer con el hombre, de modo real, en carne y sangre. En cada sufrimiento humano, ha entrado Uno que comparte el sufrimiento y la soportación; el cada sufrimiento se difunde la con-solatio, la consolación del amor partícipe de Dios para hacer surgir la estrella de la esperanza (cfr Carta enc. Spe salvi, 39).
A vosotros, queridos hermanos y hermanas repite este mensaje, para que seáis testigos de ello a través de vuestro sufrimiento, vuestra vida y vuestra fe.
3. Mirando a la cita de Madrid, en el próximo agosto de 2011, para la Jornada Mundial de la Juventud, quisiera dirigir también un pensamiento particular a los jóvenes, especialmente a aquellos que viven la experiencia de la enfermedad. A menudo la Pasión, la Cruz de Jesús dan miedo, porque parecen ser la negación de la vida. ¡En realidad, es exactamente al contrario! La Cruz es el “sí” de Dios al hombre, la expresión más alta y más intensa de su amor y la fuente de la que brota la vida eterna. Del corazón atravesado de Jesús ha brotado esta vida divina. Solo Él es capaz de liberar el mundo del mal y de hacer crecer su Reino de justicia, de paz y de amor al que todos aspiramos (cfr Mensaje para la Jornada Mundial de la Juventud 2011, 3). Queridos jóvenes, aprended a “ver” y a “encontrar” a Jesús en la Eucaristía, donde está presente de modo real por nosotros, hasta el punto de hacerse alimento para el camino, pero también sabedlo reconocer y servir en los pobres, en los enfermos, en los hermanos sufrientes y en dificultad, que necesitan vuestra ayuda (cfr ibid., 4). A todos vosotros jóvenes, enfermos y sanos, repito la invitación a crear puentes de amor y de solidaridad, para que nadie se sienta solo, sino cercano a Dios y parte de la gran familia de sus hijos (cfr Audiencia general, 15 de noviembre de 2006).
4. Contemplando las llagas de Jesús, nuestra mirada se dirige a su Corazón sacratísimo, donde se manifiesta en sumo grado el amor de Dios. El Sagrado Corazón es Cristo crucificado, con el costado abierto por la lanza del que brotan sangre y agua (cfr Jn 19,34), “símbolo de los sacramentos de la Iglesia, para que todos los hombres, atraídos al Corazón del Salvador, beban con alegría de la fuente perenne de la salvación” (Misal Romano, Prefacio de la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús). Especialmente vosotros, queridos enfermos, sentid la cercanía de este Corazón lleno de amor y bebes con fe y alegría de esta fuente, rezando: “Agua del costado de Cristo, lávame. Pasión de Cristo, fortifícame. Oh buen Jesús, escuchame. En tus llagas, escóndeme” (Oración de san Ignacio de Loyola).
5. Al término de este Mensaje mío para la próxima Jornada Mundial del enfermo, deseo expresar mi afecto a todos y a cada uno, sintiéndome partícipe de los sufrimientos y de las esperanzas que vivís cotidianamente en unión con Cristo crucificado y resucitado, para que os de la paz y la curación del corazón. Junto a él vele a vuestro lado la Virgen María, a la que invocamos con confianza Salud de los enfermos y Consoladora de los afligidos. A los pies de la Cruz se realiza para ella la profecía de Simeón: su corazón de Madre está atravesado (cfr Lc 2,35). Desde el abismo de su dolor, participación en el del Hijo, María ha sido hecha capaz de acoger la nueva misión: ser la Madre de Cristo en sus miembros. En la hora de la Cruz, Jesús le presenta a cada uno de sus discípulos diciéndole: “He ahí a tu hijo” (cfr Jn 19,26-27). La compasión maternal hacia el Hijo se convierte en compasión maternal hacia cada uno de nosotros en nuestros sufrimientos cotidianos (cfr Homilía en Lourdes, 15 de septiembre de 2008).
Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial del enfermo, invito también a las Autoridades para que inviertan cada vez más energías en estructuras sanitarias que sean de ayuda y de apoyo a los que sufren, sobre todo a los más pobres y necesitados, y dirigiendo mi pensamiento a todas las diócesis, envío un afectuoso saludo a los obispos, a los sacerdotes, a las personas consagradas, a los seminaristas, a los agentes sanitarios, a los voluntarios y a todos aquellos que se dedican con amor a curar y aliviar las llagas de cada hermano o hermana enfermos, en los hospitales o residencias, en las familias: que en el rostro de los enfermos sepáis ver siempre el Rostro de los rostros: el de Cristo.
Aseguro a todos mi recuerdo en la oración, mientras que imparto a cada uno una especial Bendición Apostólica.
En el Vaticano, 21 de noviembre de 2010, Fiesta de Cristo Rey del Universo.
BENEDICTUS PP XVI
Jesús y los enfermos
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Uno de los rasgos más inequívocos de la salubilidad de Jesús es su ENCUENTRO con los enfermos y sufrientes. Es destacable su presencia y atención preferencial por los leprosos, ciegos, sordos, tullidos, demenciados... Es reflejo de su pasión por el submundo de la pobreza, marginación e ignorancia. Hizo de este encuentro no sólo una prioridad sino una opción.

Jesús se hace presente allí donde la vida aparece amenazada, malograda, aniquilada, violentada, despreciada.


¿Cómo podría anunciar el Reino dando las espaldas al mundo del dolor y sufrimiento? ¿Cómo podría ser Buena Noticia sin adentrarse con su presencia y acción en este campo privilegiado de marginación?:

"Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos de esperar a otro?». Jesús le respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos recuperan la vista y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. ¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de escándalo!» (Mt 11,2-7).

Jesús se hace preferentemente prójimo del que sufre:

"Les aseguro que lo hicieron con el más mínimo de mis hermanos, lo hicieron conmigo" (Mt. 25,40).

Jesús, que vive intensamente y con profunda alegría interior, consecuencia de su experiencia con el Padre, muestra una actitud serena, constructiva y solidaria ante el sufrimiento, ajeno y propio. No ama el sufrimiento ni lo busca, en cambio lo acepta, lo asume positivamente para mostrar su amor y confianza total en el Padre, y su amor y solidaridad incondicional a los hombres.

No explica el sufrimiento, no desaparece con él, es transformado y vencido por su amor. La experiencia del sufrimiento no lo endurece ni lo encierra en sí mismo sino que lo hace sensible al dolor ajeno, capaz de "auxiliar a los que se ven probados" (Heb. 2,18) y de identificarse con todos los que sufren (Cfr. Mt. 25,35-40).

Su hacer y estar entre los enfermos y los que tenían roto el corazón es signo y modelo de su acción humanizadora y salvadora para los creyentes de todos los tiempos, porque en la mentalidad judía la enfermedad reviste connotaciones muy peculiares; no es mera cuestión biológica. 

En efecto, es la enfermedad un asunto religioso teológico. Los enfermos viven su mal como abandono, olvido, castigo, rechazo del RUAH, espíritu o aliento vital de Dios. 

Es signo y consecuencia vergonzosa del pecado propio o familiar (Cfr. Jn. 9). Según A. Vanhoye: "Son muchísimos los textos en los que enfermedad y pecado se encuentran en paralelo, porque el pecado es visto como causa de la enfermedad o, más exactamente, porque el pecado provoca la ira de Dios, que se manifiesta con la aparición de la enfermedad. Por los tanto, el paralelismo es triple: pecado-ira de Dios-enfermedad".

La enfermedad los introduce en el mundo de la impureza ritual. Los sitúa fuera de la Toráh, fuera de la ley. Son excluidos del templo, sinagoga y del culto. Son malditos.

Es también la enfermedad una cuestión social. Los enfermos no son aceptados en la convivencia de la comunidad. Son excluidos de cargos y lugares públicos. Quedan sin asistencia social y médica (ya de por sí tan precaria). En una sociedad así, aún "tercermundista", no se les permite ninguna posibilidad laboral adecuada a sus discapacidades. Están obligados a la mendicidad para sobrellevar su penuria y hambre. Es así que se los ve tirados por los caminos (Cfr. Mc. 10,46), en las puertas de lugares públicos (Cfr. Jn. 5,3), alejados de las poblaciones (Cfr. Lc. 17,12), junto al templo (Cfr. Act. 3,2). Son considerados escoria y vergüenza de la sociedad. Quedan sin hogar y sin futuro.

¿Por qué Jesús actúa así?

No actúa:

· Por interés económico: no reclama regalos, diezmos ni propiedades (Cfr. Mt. 10,8).
· Por deber profesional: no es profesional de la medicina ni está vinculado a estructuras sanitarias (Cfr. Lc. 4,18-9).
· Por un deber religioso: no está obligado como los sacerdotes ni está asociado a santuarios de curación (Cfr. Lc. 17,14).
· Por acción benéfica: al contrario, va a la raíz del mal (Cfr. Lc. 13,10-17).
· Por afán proselitista: no tiene espíritu sectario de ganar adeptos para su culto. Pedía, por el contrario, abrir el corazón al don misericordioso del Padre (Cfr. Mt. 5,20).
· Por aumento de prestigio personal: al contrario: "No se lo digas a nadie" (Mc. 1,44).
· Por satisfacción de su "yo altruista". Su motivación es transparente. No busca ni el aplauso ni el aprobado de su "bondad" (Cfr. Mc. 5,17).
· Para demostrar su verdad. No utiliza al enfermo en favor de disquisiciones antropológicas o teológicas. Su trato con él es ocasión para dar a conocer la mente y el corazón de Dios, su concepción sobre el sufrimiento y pureza... (Cfr. Lc. 13,10-17).

Jesús sí actúa, en cambio:

· Por amor entrañable a todo hombre, especialmente al desvalido, en quien toma cuerpo el Reino de Dios.
· Para ser signo viviente de la bondad misericordiosa y humanizante del Padre, que muestra la solicitud divina por quien no sabe, no tiene o no puede.
· No sólo para ofrecer servicios de salud, sino razones carismáticas de salud. 
· Para enseñarnos a ser buenos samaritanos y "misericordiosos como el Padre  celestial" (Lc. 6,36).
· Para educarnos a redimir el sufrimiento, como fuente de comunión, renovación, crecimiento humano y espiritual.

¿De qué sana Jesús?
De todas y cada una de las dimensiones heridas de la persona:

· Física.

· Emocional.

· Intelectual.

· Social.

· Religiosa.

No sólo "libera de", también "libera para". Es significativo el empleo del verbo griego therapéuo: curar, hacer terapia. 

Jesús, en efecto, sana de la dimensión física herida, porque la corporeidad es la "epifanía" de la persona, que dañada puede deteriorar todo el ser.

Libera también al enfermo de las heridas no cicatrizadas de la dimensión emocional: humillación, inseguridad, temor, soledad, inutilidad, incapacidad de amar y ser amado, falta de autoestima, sin sentido de pertenencia, desconfianza, falta de autorrealización, resignación, corazón irreconciliado, sentirse "dejado de la mano de Dios", considerarse deshecho de la sociedad, falta de inicitiva...

Sana al enfermo en su dimensión intelectual: desenmascara las ideologías deshumanizadoras, previene de concepciones idolátricas, pide transparencia en las actitudes y pensamientos, nos guarda de los "deseos insanos" del corazón, nos defiende del "ojo perverso"...

Cuestiona Jesús la profunda descriminación social que atraviesa la sociedad judía de su tiempo: puros e impuros, judíos y paganos, varones y mujeres, piadosos y sin "ley", profesiones nobles y humillantes, sanos y enfermos; compatriotas y "perros" extranjeros, ricos y pobres...

En cada acción Jesús cuestiona los mecanismos destructivos de la sociedad. El siempre reinserta al alienado y rechazado:

"-Dijo al paralítico- «yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa» (Mc. 2,11).

Jesús corrige también de una concepción religiosa discriminatoria. 

Este submundo de enfermedad-pobreza-ignorancia queda excluido de la comunidad cultual. El templo es tan discriminatorio como la sociedad. Quedan muchos "al margen", "fuera" de él:

"Ni ciego ni rengo... entren en el templo" (2 S. 5,8).

Los rabinos insistían: "No es lícito acercarse al enfermo porque es maldito. Jesús aclara: Bienaventurados los que lloran... (Mt. 5,5).

La comunidad de Qumran no aceptaba a "necios, insensatos, locos, ciegos, tullidos, sordos..." (1 Qs. 1,10). Jesús se identifica plenamente con ellos (Cfr. Mc. 1,32-34).


Las comunidades fariseas eran estrictas en negar el trato y concurrencia a la mesa con toda gente pecadora-enferma. Tenían por regla: "Un fariseo no se queda de huésped con ellos, ni los recibe en su casa". Jesús, en cambio, se sienta a comer con ellos (Cfr. Mc. 2,15-17), los invita a las "bodas del Reino":

"Recorre en seguida las plazas y las calles de la ciudad, y trae aquí a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los paralíticos" (Lc. 14,21).

Los enfermos formaban parte del mundo de la ignorancia, desconocedores de la Toráh. El Midrash de Samuel prescribe: "Está prohibido apiadarse de alguien que no tiene formación". Jesús, en cambio: 
"Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a los pequeños" (Mt. 11,25).
Las leyes de "pureza" impedían tajantemente el contacto con los enfermos. Los evangelistas reiteran que Jesús los tocaba haciéndose "ritualmente impuro":

"Entonces se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme». Jesús conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado» (Mc. 1,40-41). 


Su idea con respecto a la pureza es bien definida: 

"Ninguna cosa externa que entre en el hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre" (Mc. 7,15).

La enfermedad -insistía la teología de la época- está ligada al pecado y castigo divino:

"Sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?» (Jn. 9,2). 


Jesús es explícito:

«Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios» (Jn. 9,3). 
No hay conexión mecánica entre el pecado-impureza-castigo de Dios (Cfr. Lc. 13,1-5). Cosa bien diferente es que el pecado ocasione enfermedad, muerte... El mismo Jesús, siendo inocente, sufre. A los ojos de sus coetáneos pasa por un maldito (Cfr. Ga. 3,13).

Una oración de Qumran: "No voy a apiadarme de todos aquellos que se apartan del camino". De Jesús comenta el evangelista al final de la sección de 10 milagros:

"Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión por ella, porque estaban vejados y abatidos como ovejas que no tienen pastor" (Mt. 9,36).

Ahora bien, no se contenta con su propia actuación sanadora y rehabilitadora. Lo mismo quiere de sus discípulos. Une el mandato de sanación al de predicación:

"En las ciudades donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a sus enfermos y digan a la gente: "El reino de Dios está cerca de ustedes" (Lc. 10,8-9).                             
Jesús también invita a dialogar con los alejados (Cfr. Jn. 4,5-30); acompañar a las personas en crisis (Cfr. Lc. 24,13-35); atender a la familia del enfermo (Cfr. Lc. 24,13-35; Mc. 5,21ss; Jn 11,1 ss); enseñó cómo ha de ser la relación de proximidad con el que sufre (Cfr. Lc. 10,25ss).

Recuerda Jesús a sus seguidores que El está presente en sus hermanos "más mínimos" (Cfr. Mt. 25,31ss), expresando que su atención es condición de salvación, ilustrando una clarividente espiritualidad:

· El enfermo es el Cuerpo sufriente de Xto.

· El que sirve se identifica con Xto. misericordioso.

· El encuentro con el hermano que sufre es un encuentro MISTICO.

Jesús posibilita "recrear" el sufrimiento, asociándolo a su persona y al servicio del Reino:
"Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detras de mí, renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga" (Mc. 8,34). 

Jesús adelanta, en su Cuerpo resucitado, la liberación total de la era sin enfermedades ni sufrimientos; alimenta nuestra esperanza:
"Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva... El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó»" (Apoc. 21,1-4).

Extraído del libro: JESUS: SANO, SALUDABLE Y SANADOR.
Autor: Padre Mateo Bautista.
35.000 $us. Y una bomba infusora (1800 $us.)

Para el hospital oncológico

YPFB CHACO

(Santa Cruz de la Sierra, Bolivia)
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La Alianza Pro Oncológico (Padre Mateo Bautista, Pastoral de la Salud, y FADA, Fundación Ayuda Damas Argentinas) y el Ing. Pedro Torquemada (Presidente de YPFB CHACO) este martes 8 de febrero de 2011 a horas 10:30 han procedido a la firma del convenio de colaboración PRO OBRAS DE REMODELACIÓN EN EL PRIMER PISO DEL HOSPITAL ONCOLÓGICO, dentro del marco del DÍA MUNDIAL DEL ENFERMO (12 de febrero).
YPFB Chaco comprometió un aporte de 35.000 $us. para remodelar, ampliar y equipar completamente una sala de adultos con cáncer y una bomba infusora (1800 $us.) para las salas de aislamiento próximas a ser inauguradas.

El presupuesto para este proyecto PRO ONCOLÓGICO 2011 es de 237.725,78 $us.: con  lo que se refaccionará, ampliará y equipará 6 salas, baños públicos, enfermería, pasillo central y oratorio. 

La Alianza pro Oncológico agradeció a YPFB CHACO y a todas las empresas, instituciones sociales y personas privadas que están haciendo posible la realización de estas obras.
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